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Señor Presidente,

Esta reunión de Alto Nivel ha congregado a más de 3000 personas, unidas en un objetivo
común: poner fin al VIH y el SIDA. Debemos lograr una transformación fundamental en
nuestra respuesta, para que ésta supere el ritmo de la epidemia.

Como punto de partida, se requieren intervenciones más focalizadas, eficientes y
sostenibles y se requiere, también, eliminar el estigma y la discriminación, promover la
equidad entre los géneros y proteger los derechos humanos de todas las personas,
independientemente de su orientación sexual o su estado serológico. De otra manera, no
será posible hacer realidad la promesa de acceso universal a la prevención, el tratamiento,
la atención y el apoyo en relación con el VIH.

No hay duda de que la prevención debe ser la piedra angular de las respuestas nacionales,
regionales e internacionales. Pero no podremos avanzar en esta tarea si no partimos de la
evidencia epidemiológica, que es universal, y si no nos enfocamos en las poblaciones
clave afectadas y aquellas más vulnerables. Es necesario decir en voz alta y claramente
que debemos trabajar con y para los hombres que tienen sexo con hombres, las y los
trabajadores del sexo, las personas que usan drogas inyectadas y las mujeres,
principalmente. Evitemos que consideraciones políticas o ideológicas se interpongan en
esta tarea de elemental humanidad. Para realmente marcar una diferencia en el curso de la
epidemia, y aprovechar la oportunidad única de revertir su avance, debemos tener un
abordaje de salud pública, con apego a los hechos y la evidencia empírica, sin
condicionamientos por prejuicios.

Siempre en el ámbito de la prevención, damos la bienvenida al establecimiento de metas
más ambiciosas sobre la transmisión vertical. La experiencia exitosa de mi país, dónde no
hemos tenido casos de infección perinatal por VIH en los últimos 2 años, demuestra que
tal meta es posible aún en los países en desarrollo, si se implementan políticas adecuadas.

Otro elemento indispensable en esta lucha es garantizar la disponibilidad de
medicamentos antirretrovirales a precios accesibles para los países. Costa Rica cuenta
con una alta cobertura de atención en servicios de salud y tenemos disponibilidad de
antirretrovirales para 100% de los pacientes que los requieran. Pero para atender la
creciente población de personas viviendo con VIH, en nuestro país y en el mundo, es
necesario el fortalecimiento de los servicios de salud, lo que incluye también la
generación de los mecanismos necesarios para garantizar el financiamiento para la
compra de antirretrovirales en forma sostenida. En este sentido, la implementación de las
flexibilidades del Acuerdo ADPIC (Acuerdo sobre los Aspectos de los Derechos de



Propiedad Intelectual Relacionados con el Comercio) a nivel doméstico, ha demostrado
ser un elemento importante.

De la misma manera, es necesario trabajar en nuevos métodos de tratamiento e invertir en
investigaciones para acelerar el descubrimiento de una cura y desarrollar vacunas.

Señor Presidente,

No hay duda de que el estigma es el mayor impedimento para lograr un progreso
acelerado en la respuesta. Debemos eliminar el estigma y la discriminación, en los
ámbitos social, laboral y de atención. Esta tarea pasa por reformas legislativas eficaces,
pero de nada valdrá legislar si las normas no se aplican adecuadamente.

La feminización de la epidemia es una realidad y revertir su avance tampoco será posible
si no avanzamos en la equidad entre los géneros y el empoderamiento de las mujeres y las
niñas. Es necesario combatir la desigualdad social y jurídica que impide, particularmente
a las jóvenes, protegerse adecuadamente. Igualmente, una visión de cero tolerancia de la
violencia basada en el género debe estar en el centro de nuestros esfuerzos y es necesario
incorporar extensivamente a los hombres y a los jóvenes en programas dirigidos a este
fin. En el ámbito de las Naciones Unidas, debemos aseguramos de que el personal de la
organización, así como el de los países contribuyentes de tropas y policía, desplegado en
operaciones de mantenimiento y consolidación de la paz y en misiones políticas
especiales, constituya una fuerza para combatir la violencia sexual, la explotación sexual
y el abuso. En ese sentido, Costa Rica da la bienvenida a la adopción, el martes pasado,
bajo la presidencia de Gabón, de la resolución 1983 del Consejo de Seguridad.
Consideramos necesario continuar trabajando en esta dimensión humana de la seguridad.

Finalmente, queremos enfatizar en la importancia de fortalecer el liderazgo para terminar
con la epidemia. Al respecto, consideramos que debe ser central el papel de las personas
que viven o han sido afectadas por el VIR. Igualmente el empoderamiento y la
participación de las personas jóvenes, especialmente de aquellas que viven con VIH, en el
diseño, implementación, monitoreo y evaluación de las políticas y programas para hacer
frente al VIH ha demostrado producir excelentes resultados.


